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La sociedad del riesgo global es resultante de los acelerados procesos de crecimiento económico e industrial de la última mitad del siglo XX, reseñada por los estudios de riesgo desde la sociología. La mayoría de las grandes ciudades o las megalópolis actuales se encuentran en condiciones de vulnerabilidad ambiental, toda vez que las grandes concentraciones urbanas como la de Tokyo-Yokojama, Nueva York, Sao Paulo, Shanghái, entre otras; son ciudades rivereñas; o la de la ciudad de México D.F., que se encuentra dentro de una cuenca endorreica. Estas condiciones las ponen en peligro de catástrofes naturales (inundaciones) asociadas al Cambio Climático Mundial (CCM).
La investigación que se presenta tiene como objetivo identificar las conductas resilientes ante las catástrofes ambientales (inundación) que se han agudizado como resultado del CCM en el centro-sur de México así como su relación con la percepción del riesgo y del estrés en poblaciones expuestas a altos niveles de vulnerabilidad socio-ambiental. El estudio se realizó en las zonas de inundación en los estado de Morelos y Guerrero en el sureste mexicano en octubre de 2013, donde se pudo constatar que una experiencia directa ante una catástrofe ambiental así como el trastorno de la realidad permite al sobreviviente aprender y transmitir información a sus congéneres. A fin soportar los argumentos de este reporte se llevaron a cabo un estudio cualitativo mediante un cuestionario semiestructurado, además de una análisis cuantitaivo en el que se aplicó escala de riesgo, escala de estrés y escala resiliencia a más de 600 personas que sufrieron los efectos de desbordamiento del río Balsas, a consecuencia de las inundaciones generadas por los ciclones Ingrid y Manuel. 
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Los encuestados, de manera aleatoria simple, son individuos mayores de 17 años sobrevivientes de la inundación siendo una muestra representativa con un nivel de confiabilidad del 95% con un error muestral de 5% de conformidad con la fórmula n para el cálculo de muestras representativas. Los resultados de la prueba T muestran que existe una correlación importante entre nivel de estrés y la capacidad de modificar la conducta a nivel individual y comunitario, asimismo muestran que a mayor estrés mayor habilidades resilientes; así se concluye que las personas que viven una crisis ambiental desarrollan capacidades de resiliencia aun cuando el riego y la vulnerabilidad ambiental son altos.

La capacidad de soportar una catástrofe ambiental por inundación o por estrés hídrico en un sujeto hará que este resulte fortalecido al superar este proceso; así el estudio de las personas que se enfrentan a estos problemas, en cada temporada de lluvia permitirá identificar como las poblaciones van creando estrategias que les ayuden a sobreponerse a la crisis; al mismo tiempo que emprenden estrategias de disminución y gestión del riesgo.  Por lo consiguiente las estrategias de afrontamiento ante el evento catastrófico, serán delimitadas por la persona, su percepción al riesgo y el desarrollo de estrategias resilientes. El estudio de estas estrategias ante el estrés hídrico que genera el CCM es una asignatura pendiente para las ciencias socioambientales.
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Introducción
La sociedad del riesgo global (BEKC: 2007) es resultante de los acelerados procesos de crecimiento económico e industrial de la última mitad del siglo XX, reseñada por los estudios de riesgo desde la sociología. El proceso de crecimiento económico así como las condiciones de producción y reproducción de la vida material de las personas impulsan el sobreconsumo mediante una lógica de acumulación de la ganancia. El modo de producción que busca la expansión de la producción así como del consumo de manera indefinida se asienta sobre la base del supuesto inmaterial de un planeta infinito de donde provienen los recursos naturales (incluida la energía) así como del crecimiento infinito de las fuerzas productivas.

Por otra parte, la organización de las sociedades modernas en grandes ciudades o las megalópolis, se encuentran en condiciones de vulnerabilidad ambiental que se agrava con el proceso del cambio ambiental, toda vez que las grandes concentraciones urbanas como la de Tokyo-Yokojama, Nueva York, Londres, Sao Paulo, Shanghái, entre otras; son ciudades rivereñas; o la de la ciudad de México D.F., que se encuentra dentro de una cuenca endorreica. Estas condiciones las ponen en peligro de catástrofes naturales (inundaciones) asociadas al Cambio Climático Mundial (CCM). Estas condiciones de vulnerabilidad se agravan cuando se observa la realidad de las ciudades latinoamericanas, toda vez que los asentamientos irregulares de las grandes ciudades de la región, observando Monterrey en México o Medellín en Colombia, se presentan en zonas de mayor riesgo ambiental asociado a mayor vulnerabilidad social.
Ante estas condiciones de vulnerabilidad social agravada por la crisis ambiental se realizó la investigación que aquí se presenta, partiendo del objetivo identificar las conductas resilientes ante las catástrofes ambientales (inundación) que se han agudizado como resultado del CCM en el centro-sur de México así como su relación con la percepción del riesgo y del estrés en poblaciones expuestas a altos niveles de vulnerabilidad socio-ambiental. El estudio se realizó en las zonas de inundación en los estado de Morelos y Guerrero en el sureste mexicano en octubre de 2013, donde se pudo constatar que una experiencia directa ante una catástrofe ambiental así como el trastorno de la realidad permite al sobreviviente aprender y transmitir información a sus congéneres. En este sentido se trata de encontrar mecanismos sociales de soporte que permitan a las poblaciones sobrevivientes a una catástrofe ambiental generar las condiciones socioambientales que disminuyan el riesgo al que se encuentran expuestas.

A fin soportar los argumentos de este reporte de investigación, se llevó a cabo un estudio cualitativo mediante un cuestionario semiestructurado, además de una análisis cuantitaivo en el que se aplicó escala de riesgo, escala de estrés y escala resiliencia a más de 600 personas que sufrieron los efectos de desbordamiento del río Balsas, a consecuencia de las inundaciones generadas por los ciclones Ingrid y Manuel. La metodología contempló un análisis comparado entre comunidades que viven en condiciones similares al encontrarse en la parte media de la cuenca, es decir entre la cabecera y la desembocadura.
Los encuestados, de manera aleatoria simple, son individuos mayores de 17 años sobrevivientes de la inundación siendo una muestra representativa con un nivel de confiabilidad del 95% con un error muestral de 5% de conformidad con la fórmula n para el cálculo de muestras representativas. Los resultados de la prueba T muestran que existe una correlación importante entre nivel de estrés y la capacidad de modificar la conducta a nivel individual y comunitario, asimismo muestran que a mayor estrés mayor habilidades resilientes; así se concluye que las personas que viven una crisis ambiental desarrollan capacidades de resiliencia aun cuando el riego y la vulnerabilidad ambiental son altos.

Riesgo y modernidad
La sociología es una ciencia que surge en la modernidad, con ella y el pensamiento ilustrado. Desde su propia reflexión la sociología ha estudiado a la modernidad misma, por lo cual la sociología se ha interesado desde el principio por las contradicciones de la sociedad moderna, tanto al interior de las relaciones de las sociedades modernas como por la relaciones entre sociedad y naturaleza.  El mercantilismo europeo renacentista retoma la racionalidad como herramienta analítica mediante la cual es posible identificar y calcular un riesgo; toda vez que empiezan a observar al riesgo como oportunidad de negocio. Sólo en la modernidad se pudo construir el concepto así como la noción del riesgo, pues tanto en la antigüedad como en el Medievo se conceptualizaba el peligro, incluso el desastre más no el riesgo.

La idea de futuro que subyace al concepto de riesgo inicia el proceso de calcular los efectos negativos de las catástrofes ante una empresa, pero el riesgo es difícil de cuantificar de manera acertada aún previendo de manera racional por el gran número de eventos aleatorios que pueden afectar la seguridad de una empresa. El cálculo del riesgo lo que busca es que a través de la razón y el saber se generen acciones encaminadas a una reducción al mínimo del arrepentimiento (LUHMANN: 1992). Es decir mediante un cálculo racional medios fines es posible evaluar el riesgo así decidir si una empresa se ha de iniciar o por el contrario esa debe cancelarse, el cálculo del riesgo permite suponer que los costos pueden ser mayores a la utilidad. En este sentido la teoría sociológica ha definido lo que es el riesgo en la modernidad, pues a partir de este enfoque es que se puede entender las relaciones sociales intervenidas por el riesgo. 

La conceptualización del riesgo es moderna como lo es la racionalidad; sin la racionalidad no se hubiese podido vislumbrar el riesgo. No es sólo una idea en sí, sino una concepción en la cual el ser humano es capaz de calcular, predecir además de gestionar el riesgo que se puede presentar una vez tomada una decisión e iniciado un curso de acción. Es probable que la concepción del riesgo se haya creado durante la alta edad media, cuando los viajes mercantes hacia lugares desconocidos cobraron mayor importancia impulsados por el comercio y la ganancia que éste traía consigo. El concepto de riesgo esta íntimamente relacionado con el cálculo de la máxima ganancia y el mínimo esfuerzo, porque se trata de evitar los costos relacionados a la pérdida por el riesgo. En la antigüedad no se registra una concepción del riesgo, aunque si el uso de la palabra con la acepción moderna del riesgo (LUHMANN: 1992). 
La sociedad actual puede considerarse como la sociedad del riesgo, pero no sólo de riesgo local sino global (BECK: 2007). El salto de sociedad del riesgo a sociedad de riesgo mundial, puede interpretarse retrospectivamente de la mano de dos testimonios: Max Weber y John Maynard Keynes, los clásicos modernos de la sociología y de la economía respectivamente. Según Max Weber, en la manera en que la modernidad aborda el riesgo triunfa la lógica del control. Además de una manera irreversible que el optimismo y el pensamiento cultural no son si no las dos caras de este mismo logro moderno. El despliegue y radicalización de los principios básicos de la modernidad, en particular la radicalización de la racionalidad científica y económica.

Beck demuestra que la sociedad industrial marca una transición, es decir pone un parte aguas en la historia humana.  La amenaza
 y la inseguridad son condición de la existencia humana desde siempre. En la edad media la enfermedad y la muerte prematura amenazaban a los individuos y a sus familias mucho más que hoy, así como las hambrunas y epidemias amenazaban a los colectivos (BECK:2007). El riesgo como suceso histórico está vinculado desde los inicios de la edad moderna a la creciente importancia que han ido adquiriendo la inseguridad y la probabilidad de desastre de los procesos industriales. Empero, no ha existido otra vía, toda vez que el riesgo se relacionan con amenazas futuras que se tematizan en el presente y resultan a menudo de los éxitos de la civilización.
En la modernidad las diversas sociedades generan condiciones de riesgo a escala global. La sociedad de riesgo está caracterizada esencialmente por una carencia: la imposibilidad de una atribución externa de peligros, es decir los riesgos dependen de las acciones así como de decisiones de los actores sociales, resultado de decisiones acerca de los procesos de producción y reproducción por lo que resultan políticamente reflexivos (BECK: 2007), independientemente de las amenazas naturales. Las decisiones de mantener un modo de producción sobre la base de la combustión de combustibles fósiles además de la generación de externalidades como potenciales daños ambientales, es un acuerdo político cuyos efectos inmediatos no se perciben como un daño.

Riesgo y estrés

La conceptualidad, nos dice Luhmann, constituye aquello de lo que se habla; existen culturas que carecen de vocabulario frente a lo real. La construcción social de la realidad es el acto mismo de significar lo real por arte de una comunidad que genera de forma consciente y ordenada un conjunto de símbolos a través de los cuales los grupos y los individuos pueden aprehender la realidad. La forma en que cada sociedad establece las formas de interacción en sí misma y con la naturaleza es lo que genera la vulnerabilidad ante la catástrofe. Las ideas que son simiente de las acciones que se tienen sobre el riesgo están relacionadas directamente con los valores en los que la gente cree y a los que culturalmente se adhiere un grupo (URTEGA: 2012), así la percepción del riesgo esta diferenciada societalmente ya que cada cultura valora de manera variada la realidad ambiental en la que se desarrolla así como el riesgo de sus decisiones presentes sobre su propio futuro. Es en este sentido que tiene validez afirmar que existe una relatividad cultural de la percepción del riesgo (BECK: 1996).

Como se ha dicho, la categoría del riesgo se refiere a la realidad discutible de una posibilidad que no es mera especulación pero tampoco una catástrofe efectivamente acaecida (BECK: 2007). La catástrofe es el momento que los riesgos se convierten en realidad: la explosión de una central nuclear; la ejecución de un atentado terrorista; la inundación de una cuenca; el accidente vehicular. En estos ejemplos el riego se convierte en catástrofes por la vulnerabilidad en la que se encuentran las personas que los viven. Los riesgos son acontecimientos futuros que es posible que se presenten, que nos amenazan, guía los actos de los agentes sociales, así puede resultar una fuerza de acción social y por lo mismo una decisión política transformadora (DIMAS: 2004, p.83).
Las comunidades que se encuentran estructuralmente vulnerables son más endebles que otras en virtud de su historia o de su situación socioeconómica desigual respecto del resto de la sociedad (PNUMA: 2002, p.12). Al considerar que la realidad social es algo que se construye, toda vez que lo real en tanto objeto está mediatizado por la conciencia de los agentes sociales dentro de un contexto socio cultural delimitado, las personas significan un mismo acontecimiento de manera diferenciada(FLORES: 2010). No es que haya muchas realidades, sino una percepción subjetiva y diferenciada de la realidad que el observador presencia en un hecho determinado; pero que encuentra un significado dentro de un contexto sociocultural que permite significar y comunicar la experiencia.  

Es así que el entorno puede generar un comportamiento agresivo o pasivo, dependiendo las como lo perciban las personas en su desarrollo; cuando se trata enfrentar condiciones que se visualizan como adversas en el entorno la gente se puede volver agresiva además de mostrar altos niveles de estrés. El estrés que experimenta la gente se propicia por estímulos del entorno natural o social que pueden representar una demanda ante la cual no se sienten capaces de satisfacer o enfrentar de manera exitosa. Desde el punto de vista más biológico, el estrés supone un estado del organismo caracterizado por el sobreesfuerzo. La posibilidad de no poder satisfacer de forma adecuada las demandas del entorno produce desajustes entre demandas ambientales y recursos disponibles de cada individuo.

En este trabajo se define el estrés como una sensación de tensión tanto física como psicológica, que puede ocurrir en situaciones especialmente difíciles o inimaginables que cada individuo vive de forma diferenciada; por lo tanto cada persona percibe las diferentes situaciones de modo particular generado diversos niveles de estrés en cada una de ellas; en otras palabras: cada individuo define una situación en particular como estresante, dependiendo de factores como la edad o el nivel socio-cultural.  Así el estrés es considerado como un fenómeno complejo que implica estímulos, respuestas y procesos psicológicos que median entre todos estos elementos.

Con el propósito de relacionar la percepción del riesgo con el estrés que siente una persona a fin de comprender las acciones que emprende en medio de una catástrofe ambiental, se diseñó un instrumento de escala de estrés, mismo que se aplicó a personas que vivieron las graves inundaciones en los estados de Morelos y Guerrero en 2013 a un mes de haberse presentado los sucesos. El instrumento se aplicó en el mes de octubre de 2013 en los municipios de Chilpancingo, Coyuca de Catalán, Pungarabato y Tixtla, en el estado de Guerrero; así como en los municipios de Amacuzac y Puente de Ixtla en el estado de Morelos; dentro de la cuenca del rio Balsas.

El supuesto del que se partió al momento de diseñar el instrumento, era recoger el nivel de estrés que vivieron las personas durante la inundación, considerando que a un mes de haber vivido el episodio tendrían una imagen fresca del mismo. La escala de estrés permitió medir que tanto se habían estresado las personas que habían sobrevivido el evento traumático. A fin de tener una idea de lo estresado que dijeron sentirse se puede observar  que sobre la escala de estrés la media se ubicó en 54.76 puntos de 135 que tiene la escala, es decir las personas encuestadas tienden a tener poco estrés después de un evento traumático, el puntaje que alcanzo un nivel más alto con una frecuencia con 0,18% fue de 114.0 puntos. En el lado puesto encontramos que el 0,18% tuvo un puntaje de 8 en la escala de estés. Las personas afrontaron un evento que puede considerarse una catástrofe toda vez que las pérdidas humanas así como los daños materiales fueron considerable (CONAGUA: 2014).
Por otra parte, atendiendo a la distribución de los percentiles se observó que el primer percentil llegó sólo a 35 puntos de la escala, en tanto que el último percentil llegó 75 puntos de dicha escala, es decir en ambos lados de la curva no se observa mayor distancia de la media; ante ello se puede afirmar que las personas que viven al margen de las cuencas del río Balsas en los estados referidos presentan un estrés moderado después de vivir un evento ambiental de dimensiones catastróficas, por lo cual pueden generar estrategias de afrontamiento de  manera puntual y organizada. Ambos extremos entre los percentiles con mayor y menor puntaje prácticamente se encuentra dentro de más-menos un sigma, dentro de lo normal entonces.

Lo anterior se reafirma al observar la frecuencia relativa a la consulta que se hizo a los encuestados cuando se les inquiere. Con respecto a las inundaciones provocadas por las fuertes lluvias, usted debe indicar con qué frecuencia se identifica con la aseveración Tengo la impresión de perder el control. Resulta revelador, que pese al costo en vidas humanas así como al patrimonio de las familias afectadas, incluso a la infraestructura urbana en los casos de Chilpancingo y Coyuca de Catalán, 6 de cada 10 entrevistados aseguraron nunca sentir que perdían el control; por el contrario sólo el 2% de los entrevistados manifestaron tener la sensación de perder el control.

Se observó que el 85% de los entrevistados siente que pese a la coyuntura que enfrento,  que significo una inundación de más de una semana, además del aislamiento al perderse el contacto terrestre y el retraso de ayuda humanitaria a fin de sobre ponerse a la situación grave que vivían las personas; éstas en su mayoría afirmaron tener la sensación de mantener el control. Resulto revelador toda vez que el supuesto era que la gente habría experimentado altos niveles de angustia que le hubiesen arrojado a condiciones de crisis emocional además de tener la necesidad de reconstruir su confianza, limitando incluso su capacidad de respuesta a fin de sobre ponerse a la crisis.

A fin de tener más elementos con los cuales se puedan interpretar mejor los resultados de la escala de estrés, estos datos se yuxtapondrán con la escala de resiliencia a fin de determinar si existe una correlación entre el estrés y la resiliencia a fin de generar estrategias de adaptación ante los fenómenos hidrometerológicos derivados del CCA. Al correlacionar las escalas es posible que se puedan encontrar algunos datos que permitan tener un mejor análisis de los datos encontrados.

Estrés y resiliencia

Las condiciones de vulnerabilidad en la que viven las personas están determinadas por procesos socieconómicos y políticos históricamente enclavados en un territorio; no dependen de su voluntad subjetiva los procesos uso, conceptualización, aprovechamiento y posesión de la naturaleza. Las personas que viven en condiciones de vulnerabilidad, independientemente de su percepción subjetiva, están condicionadas históricamente por estructuras sociales que los anteceden. Se debe reconocer que en la definición misma de vulnerabilidad se esconde una dimensión temporal, toda vez que se trata de una afectación a los medios que establecen el estilo de vida además de la propiedad lo que está en peligro. Es por ello que aun antes del desastre los grupos más vulnerables tendrán mayores dificultades en la reconstrucción de sus recursos de subsistencia después del desastre. Ellos son, por lo tanto, más vulnerables al poseer menos recursos aún antes del desastre (CALDERÓN: 2011).

Valera, Carbelo y Vecina (2006) definen la resiliencia como la capacidad de una persona o un grupo de seguir proyectándose en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores, de condiciones de vida difíciles y de traumas graves. A los fines de este trabajo, conviene destacar la acción grupal de seguir proyectándose en el futuro, al permitir entender que los procesos son tanto grupales como personales. Como cualquier otro concepto traído de las ciencias naturales al campo de las ciencias sociales, su definición no está exenta de contradicciones teóricas e ideológicas, ya que no se trata de un concepto neutro sino uno construido desde afuera del pensamiento social a fin de evitar, en parte, una valoración teórica. El concepto de resiliencia no obstante debe quedar inmerso dentro de procesos sociales e históricos así como de un anclaje territorial que de sentido a las estrategias de sobrevivencia de grupos humanos concretos.

Desde su visión crítica al uso de este concepto en el estudio de los desastres y del riesgo, Calderón (2011) señala que fue en la revista Digitalis número 23, dónde desde la física, se introdujo el término a la psicología, por el psiquiatra infantil Michael Rutter (1970) y el neurólogo, psiquiatra y etólogo francés Boris Cyrulnik. Los psicólogos se esforzaron de encontrar un concepto que permitiera observar la capacidad de las personas de superar tragedias o acontecimientos fuertemente traumáticos (CALDERÓN: 2011). La idea de flexibilidad, resistencia, elasticidad; a la que evoca el concepto físico de resiliencia parece tener eco en comportamientos humanos paralelos, en los cuales las personas que son más flexibles, resistentes, y/o elásticas, tienen mayores posibilidades de sobreponerse a un evento catastrófico potencialmente traumático. 

En este trabajo se busca vincular procesos sociales con procesos personales en el marco de la psicología social que permitan reconocer patrones sociales en el comportamiento de sobrevivencia ante una catástrofe ambiental, que genere estrategias de adaptación en un entorno cambiante de condiciones ambientales. No se trata de desconocer la validez teórico-conceptual de la vulnerabilidad que incluye una dimensión espaciotemporal que condiciona los efectos locales de daño a los medios de vida de poblaciones enteras; al reconocer que son los grupos más vulnerables aquellos que también tienen máxima dificultad en la reconstruir sus medios de subsistencia después del desastre; al ser, por lo tanto, más vulnerables (CALDERÓN: 2011).

En este sentido se considera al igual que Valera, Carbelo y Vecina (2006) que el concepto de resiliencia es el resultado de una interacción dinámica las personas y su entorno. No se considera a la resiliencia como el proceso resultante en términos individuales, pues de hacerlo bajo esta óptica al visualizar la resiliencia en términos individuales constituye un error conceptual. La resiliencia es un proceso continuo, no es un estado de la persona; sino que se trata de un proceso más que de cualidades individuales; es el proceso central de la historia de vida de las personas. “La resiliencia nunca es absoluta, total, lograda para siempre, es una capacidad que resulta de un proceso dinámico” [(MANCIAUX et al., 2001) en VARELA, CARBELO y VECINA 2006]. 

Como se ha dicho más arriba, la vulnerabilidad conlleva una concepción de las condiciones socioeconómicas, políticas, territoriales y ambientales en las que viven las personas; siendo más vulnerables aquellas que por circunstancias sociohistóricas habitan en territorios de mayor riesgo. Estos territorios en el contexto del CCA resultan ser aquellos donde las precipitaciones pluviales, aunado a condiciones socioeconómicas, resultan ser mayormente afectados. Las zonas de monzones, huracanes y ciclones a lo largo de la línea ecuatorial dentro de los trópicos, que son zonas de mayor lluvia que resultan más afectadas por los cambios de temperatura en las aguas oceánicas. Pero también son aquellas en las cuales “… no existe ninguna comarca, que a todo lo largo de la historia del género humano, haya sido nunca asiento de una verdadera cultura” de acuerdo con la visión eurocéntrica del desarrollo humano del expresidente colombiano Laureano Gómez (JARAMILLO: 2015). 

Con todos estos elementos en cuenta se construyó la escala de resiliencia que incluye veintiséis  ítems entre los cuales se incluyen seis positivos a manera de evitar respuestas mecánicas; la sumatoria de la escala alcanza 130 puntos restando los falsos positivos que incluye. La escala se aplicó a los mismos 573 encuestados de la muestra de las escalas de percepción del riesgo y de la resiliencia. Los resultados en el análisis de las respuestas en la escala de resiliencia muestran puntajes elevados, toda vez que la media de la escala se situó en 71.64 puntos de 130 de la escala, la muestra expone que las personas que han enfrentado una catástrofe ambiental generan resiliencia, por lo que su capacidad de actuar a favor de sí mismas y de las personas a las que son cercanas aumenta.

En el caso de la escala de resiliencia se observó una mayor dispersión en la muestra de lo que se vio en la escala de estrés, ya que en éste caso la dispersión alcanzó las dos sigmas; caso contrario a la escala de estrés que estuvo más agrupada ya que la población quedo contenida dentro de una sigma. No obstante la dispersión se puede considerar que la población en su conjunto se ubica dentro de la normalidad al quedar agrupados en su mayoría dentro de las dos sigmas pese a que quedan algunos individuos fuera por debajo y por arriba de las dos sigmas. Esta mayor dispersión permite suponer que las condiciones sociales no se relacionan de manera mecánica con los recursos que cada actor acumula y con los cuales puede enfrentar la crisis.

Las pruebas de correlación de Pearson mostraron que si hay una relación significativa entre estrés y resiliencia, así como entre género y resilencia, género y estrés, aunque entre la edad y resilencia o entre edad y estrés no existe correlación significativa. Las personas que experimentan niveles moderados de estrés son las mismas que presentan mayor resiliencia. De igual forma las mujeres demostraron tener mayor resiliencia que los hombres, sin embargo los hombre enfrentaron mayores niveles de estrés. Por otra parte, la correlación entre edad y resiliencia o estrés no se encontró.
La prueba t demostró que existe un contraste significativo al comparar la población de los estados de Guerrero y de Morelos, encontrando que los afectados por los huracanes Ingrid y Manuel en el estado de Guerrero vivieron un nivel significativamente mayor de estrés con una Media de 353, una Desviación Típica de 55.92 y un valor de t < 0.27; que las personas que viven en el sur del estado de Morelos quienes obtuvieron una Media de 220, una Desviación Típica de 52.91; es decir el supuesto de que una mayor crisis ambiental se reflejaría en un mayor nivel de estrés se corrobora.
Conclusiones: reflexiones finales, principales resultados o hallazgos

Los dos aspectos de la crisis ambiental, sociales y naturales, no se pueden separar entre sí; de hacerlo existe la posibilidad de de no entender el peso adicional de los desastres naturales y no ayuda a entender los desastres a fin de prevenirlos o mitigarlos (BLAIKIE: 1996). Un análisis reduccionista de la complejidad ambiental incide negativamente en la gestión del riego y el reconocimiento de acciones resilientes. Los actores sociales involucrados en desastres naturales en parte mediante sus acciones han aumentado su vulnerabilidad, pero también es cierto que dichos actores tienen el potencial de generar estrategias resilientes. Si bien es cierto que el factor dominante en la condición de desastre es la vulnerabilidad también es cierto que por la intervención social que se genera una nueva gama de amenazas que difícilmente podrían llamarse "naturales", por lo que se trata de se trata de las amenazas ambientales (BLAIKIE: 1996).

Las catástrofes concretas se expresan en el conocimiento de quienes las han sobrevivido y pueden darle un significado coherente, es por ello que en este estudio se visitaron comunidades siniestradas por las inundaciones de los ciclones Ingrid y Manuel en el 2013 en la parte media de la cuenca del Río Balsas, que han vivido múltiples sucesos de inundación y catástrofe ambiental, tanto en el estado de Morelos como en el estado de Guerrero que comparen la cuenca del Balsas como espacio vital.

La capacidad de soportar una catástrofe ambiental por inundación demostró que en un sujeto resultó fortalecido al superar este proceso; así el estudio de las personas que se enfrentan a estos problemas, en cada temporada de lluvia permite identificar como las poblaciones van creando estrategias que les ayuden a sobreponerse a la crisis; al mismo tiempo que emprenden estrategias de disminución y gestión del riesgo.  Por lo consiguiente las estrategias de afrontamiento ante el evento catastrófico, serán delimitadas por la persona, su percepción al riesgo y el desarrollo de estrategias resilientes. El estudio de estas estrategias ante el estrés hídrico que genera el CCM es una asignatura pendiente para las ciencias socioambientales, por lo cual esta investigación se extiende a nivel regional al comparar la cuenca del Balsas en México con la cuenca del Cauca en Colombia. Los resultados de la prueba T muestran que existe una correlación importante entre nivel de estrés y la capacidad de modificar la conducta a nivel individual y comunitario, asimismo muestran que a mayor estrés mayor habilidades resilientes; así se concluye que las personas que viven una crisis ambiental desarrollan capacidades de resiliencia aun cuando el riego y la vulnerabilidad ambiental son altos.

La mayor parte de las catástrofes que enfrentan las poblaciones que viven en condiciones de riesgo ambiental, son el resultado de una compleja relación entre las amenazas naturales y las acciones sociales. Así no se puede concebir una relación causa efecto, las poblaciones humanas constantemente enfrentan amenazas naturales, que al conjugarse con las condiciones sociales se multiplica el efecto devastador de las catástrofes; hoy se admite que el riesgo es multidimensional cuyo desenlace obedece a mutiles factores relacionados de manera compleja. Empero, el estudio de las poblaciones sobrevivientes a las inundaciones provocadas por Ingrid y Manuel en el 2013 generaron acciones resilientes que les permitieron sobreponerse a la catástrofe que vivieron.
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� La Amenaza es un evento extraordinario en el medio natural o provocado por la acción social que afecta desfavorablemente la vida de las personas (BECK: 2007). 





